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A D V E R T E N C I A . 

Aunque se han publicado 
otras muchas Proclamas en 
las Provincias , no han llega­
do todavia á nuestras manos, 
por lo que nos vemos en la 
precisión de concluir en este 
Quaáerno la Colección de ellas^ 
para seguir con la de los Dis­
cursos interesantes que nos 
hemos propuesto. Sin embar­
go 5 como esperamos la re-

V a 
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unión de los papeles puhUca-
dos en dichas Provincias, se 
hallarán entre ellos algunas 
otras que daremos en Qua-
dernos separados por via de 
Apéndice. De esta suerte no 
carecerá el Público del com­
plemento de aquella Colección^ 
ni se le retardará la de los 
interesantes Discursos que 
vamos a continuar. 

Como casi todos ellos son 
perfectos tiros que el Patrio­
tismo de la Nación , viéndose 
insultado, asesta al blanco de 
Jas perjidias de Bonaparte, 



conviene que al frente de to­
dos ellos se ponga el qimdro 
que represente al natural el 
Justo Juicio de su persona 
y acciones. El discurso que 
le dirigió Mr. de Duhrevill, 
honrado ciudadano de Fran­
cia al tiempo mismo que bla­
sonando de su humanidad le 
tiranizaba ; -es el que con este 
objeto hemos imnreso separa­
damente bñxo este título,pa­
ra colocarle al frente de nues­
tra Colección por via de in­
troducción. La elegancia de su 
estilo 5 lo ameno de sus recón-



ditas noticias, y sohre todo su 
mucha leracidad, son su ma­
yor elogio que le hace acree­
dor á este lugar preferente. 
Prestaremos, pues, nuestros 
desvelos para que así en las 
actuales circunstconcias , como 
en la posteridad mas remota^ 
se haga ata Cqleccion digna 
de la estimación del Publico, 



P R O C L A M A 

r>E F E R N A N D O V I I . E N BAYONA 

A 7 JDE MAYO. 

XLspnñoles fidelísimos y leales; 
vuestro Rey se halla en el mayor 
conflicto , joven é inocente , pa­
dece baxo el yugo cauíeloso , é 
imperio de nn tirano usurpador, 
sagaz y cobarde , qne si no fuera 
y mirara con respeto vuestro va­
lor no se valiera de tan indignas 
astucias , para hechos tan maldi­
tos como insolentes. Vuestro aman­
te Soberano , so color y baxo los 
sagrados velos de una segunda 
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alianza , fué seducido con horri­
bles malas artes , que no pudie­
ran creerse, ni aun pensarse del 
mas infame, orgulloso, y avarien­
to foragido. Con insidiosas frases 
de muy favorables tratados á Ja 
felicidad de mi reyno , me convi­
dó , y me instó hasta tres veces, 
para que pasase al suyo á las con­
ferencias y ajustes de un eterno 
armisticio , en todo honroso y fa-
Torable al alivio de mis vasallos. 

Creíle , pensando tínicamente 
en la mejor suerte y paz de mi 
reyno ; accedí á sus estudiosas sú­
plicas, bien lejos de imaginar sus 
traidoras ideas , y de que sus in­
tenciones no eran otras , que el 
de precisarme valido de Ja fuer­
za, con Jas mas indignas amena­
zas á que renunciase mi Corona. 
Tales lian sido sus indignos pen­
samientos 5 y á tal extremo de ¡g~ 
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nominía está reducido vuestro jo­
ven Monarca.Pero antes que á co­
meter una accesión indecorosa á 
mi Real Persona , ni menos al 
amor , qiie en justa compensación 
debo á mis leales vasallos , he re-
sucho morir y declararlo así con 
la mayor entereza , fiado en que 
mi reyno indignado contra la trai­
ción hecha á su Rey , volveria por 
su causa , por el honor y conser­
vación de la sacrosanta religión de 
Jesu-Christo que profesamos , ex­
puesta á su ruina. 

Españoles valerosos y ohristia-
nos, ya tenéis manifiestas dos ra­
zones poderosas, que deben esti­
mularos á tomar las armas contf*, 
un enemigo tan cruel y alevosf©-, 
de que no es posible íiar jamas. 
Las amenazas de muerte de vues­
tro constante Rey , son un testi­
monio auténtico de la ambición 
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de este monstruo, y de la tiranía 
que os espera. Ahora conozco, 
que debia haber pensado antes 
de mi resolución en la suerte fa­
tal que ha cabido á Portugal , y 
que han experimentado otros dis­
tintos reynos de Europa , como es 
notorio. Mi poca edad , y Jas cir­
cunstancias criticas del dia disimu­
lan y absuelven mi involuntario 
yerro , del que solo me atormenta 
Ja triste memoria de su resultado 
hacia vosotros. P r imero Jo serán los 
dias de vuestro amante Eey , por­
que resueltoá mantener con el de­
coro debido su real palabra de no 
abandonar su reyno y sus leales 
vasallos , no podrá menos este t i ­
rano de sacrificar mi vida á mi 
constancia. Sabré morir , y qu i ­
siera para mi tranquilidad saber 
que muero en gracia de mis va­
sallos 5 y que estos antes de per-
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dertnela á impulsos de la impie­
dad y ambición , mueran junta­
mente con su afligido Rey, en ob­
sequio de la razón , justicia y co-
ninn decoro. 

Vasallos, os exhorto á tomar las 
armas en vuestra propia defensa, 
vuestros hogares , y de vuestro 
honor mismo. De otro modo se jac­
tará este cobarde Campeón de ha­
ber triunfado de los Españoles y 
su decantado valor. A las armas, 
á las armas , Españoles heroyco?, 
acreditad ahora mas que nunca, 
que sois y que lo sabéis ser. 

Vuestro mismo pundonor veo 
os inspira y recuerda vuestros de­
beres en este caso. Enarbolad esas 
banderas en todo tiempo respeta­
das , por cuyos geroglificos han 
conocido y temido siempre las na­
ciones todas vuestro ardor y fuer­
za , aun antes de experimentarlas. 
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Convocad en mi nombre á todo el 
pueblo , estimuladle al arrojo y 
determinación , que así lo exige 
]a consideración del histroso nom­
bre , respeto y carácter Españo!. 
Unios todos , y acometed á esas 
cobardes tropas , á ese enemigo 
de la paz , que estoy seguro que 
á los primeros encuentros se de­
clara la victoria por vosotros. In­
vocad al Todopoderoso, suplicad 
á la Reyna de los Coros Celestia­
les , elegid por vuestro caudillo 
al Gran Patriarca San Joscf, que 
fué predilecto por el Eterno Pa­
dre para custodia y guia del Sal­
vador del mundo , sabrá , si 
conviene , guiarnos á la des­
trucción de un bombre perverso 
y rebelde á Dios omnipotente. El 
os ilumine y dirija vuejtros pasos 
abora y siempre , y á todos nos 
dé el premio de nuestros traba-
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jos. Vasallos leales y honrados: 
vasallos, no tiene mas tiempo ni 
puede deciros mas para disculpar­
se, y alentar vuestro fervor , vaes-
tro desgraciado Rey 

F E R N A N D O v i r . 

N O T A . 

Aunque esta "Proclama procede di 
persona fidedigna , no es de oficio , ni 
tiene la suficiente autenticidad que se 
exige en las circtmstancias presentes^ 
pero sin embargo se inserta en nues­
tra Colección por los sentimientos de 
amor y patriotismo que debe inspirar 
su contexto al verdadero Español. 
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B A N D O Y P R O C L A M A 
DE CARTAGENA. 

La Junta de Gobierno de esta 
Ciudad , en una de las celebradas 
el dia de ayer , tuvo la satisfac­
ción de oir las contestaciones que 
da el Excelentísimo Señor Capi­
tán General dí-l Reyno á el pri­
mer parte que este digno pueblo 
exigió en la noche del dia aS , la 
misma en que fué remitido por 
cxtraorHinario : y os debo decir 

en conseqiiencia , habéis mereci­
do el mejor concepto por vuestra 
noble resolución respecto á la de­
fensa de una justa causa ; pero al 
mismo tiempo os debe manifestar, 
que para no desmerecerle , y que 
seamos conducidos á la gloria en 
la empresa nacional , han de uni­
formarse las acciones eü un orden 



metódico, y con obediencia suma 
debemos todos conformarnos en 
las resoluciones del Gobierno , y 
ser efectivamente activos en su 
cumplimiento , pues la Junta Su­
prema se ocupa en combinar Jos 
medios de seguridad , tranquili­
dad y defensa. 

Por el artículo primero , y con 
tales miras se ha resuelto por la 
Junta Suprema queden indulta­
dos todos los desertores y contra-
tandístas , que no hayan cometi­
do otra especie de delitos , debien­
do presentarse libremente á ser 
alistados. 

Por el segundo , que las muge-
res y niños que por su salud ó 
mayor comodidad quieran salir de 
la ciudad , podrán hacerlo libre­
mente á donde les convenga,den­
tro del reyno , pues ninguna otra 
persona de qualquier clase , sexo 
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ó edad , podrá salir sin licencia 
expresa de la Junta , baxo la pe­
na de confiscación de bienes. 

Por el tercero , está anunciado 
el alistamiento general, cuya or­
ganización es uno de los artícu­
los que ocupan al gobierno ; y 
falta anunciar , corno I0 hace por 
este edicto , deben alistarse sin 
dilación igualmente todos los in­
dividuos del Clero Secular y Re-
guiar , capaces de tomar las ar­
mas para defenderse en caso ne­
cesario , franqueándose á el in­
tento por los respectivos prelados 
una exacta relación comprehen­
siva de dichos individuos. 

La Junta repite necesita de 
tranquilidad , para atender á las 
graves materias que han de con~ 
ciliar la uniformidad de un plan, 
y por lo mismo no pierde de vi«-
ta ias causas para evitarlas: Y 



prohibe én el quarto el nso de to ­
da especie de armas á otras per­
sonas que á las que salgan auto­
rizadas por el gobierno para ron­
dar ó exercitarse en su manejo ; y 
el que delinquiese en esta parte 
se considerará como contraventor 
á la Pragmática , y perturbador 
de la tranquilidad pública. 

Y por último , en el octavo 
manda á los padres , maestros y 
cabezas de casa , baxo la respon-
eabilidad debida , de que zelen 
que sus hijos y criados no per­
turben la tranquilidad pública, 
cuidando de que los niños estén 
recogidos. Cartagena 3o de Mayo 
de 1808.=r El Marques de Cama-
rena la Real. 

Invencibles y leales Cartagi­
neses , que habéis revivido las 
cenizas de Aníbal , Asdrúbal y 
Magon, que en tiempos mas re-
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motos habitaron este suelo , aun­
que mas felices que ellos ; hoy o$ 
llama vuestro amable Compatricio 
q,ue os representa en la ilustre 
Junta que vigila por vuestra con-
sfírvacion y consecución de las 
rectas y laudables intenciones que 
09 dirigen, para daros las mas ex­
presivas gracia» de la confianza 
que en él habéis depositado , con­
fianza que aumentando su amor 
patriótico hasta el grado mas emi­
nente , le dirige rápidamente á la 
gloria de que consigáis el objeto 
de vuestras heroyras intenciones. 
r Vivid seguros, vivid tranquilos, 
pues sabios nos dirigen ; Militares 
aguerridos nos sostienen , Ja in» 
vencible Valencia confirma nues­
tros designios, pueblos circunve­
cinos se nos unen á ser partici­
pes de nuestros triunfos , é ininor-
•talizar nuestra fama que resona-
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rá basta la terminación de esta 
gran mole ; y sobre todo Dios coa 
su brazo fuerte nos auxilia como 
lo {)rueba la utiion que nos anima. 

Corred con la velocidad de las 
furias vengadoras á la defensa de 
nuestra sagrada religión vulnera­
da por el caudillo de un pueblo 
tiranizado, y que queria domi­
narnos baxo el yugo de su des­
medida ambición : corred á liber­
tar de la opresión á nuestro ama­
do Soberano , por cuyo medio 
conseguiréis la conservación de 
vuestras familias , que de lo con­
trario serian víctimas del opresor. 

Jamas me apartaré de vosotros; 
mi corazón os acompañará , y be-
cho pira del fuego que le anima 
consumirá con vuestra uniofi á 
nuestros enemigos si aun qúieV 
jen serlo. 

Sed constantes, sed activos, 
Xa 
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sed confiados , sed dóciles ; y por 
conseqüeticia subordinados , y de­
cid con la mayor entereza , ener­
gía y valor : la causa que promo­
vemos es justa , Dios la dirige y 
patrocina , nuestro enemigo será 
destruido, y cantaremos el triun­
fo haciéndonos envidiables de to« 
das las naciones que admiraráa 
nuestra heroycidad. 

P R O C L A M A 

DE LA CIUDAD DE TORTOSA, 

Amados Tortosines , el honra­
do entusiai^mo con que en el dia 
de ayer describisteis los sentimien' 
tos de vuestra lealtad á nuestro» 
amados Soberano» , con especialir 
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dad al Señor Don Fernando Vlf. 
causó la mayor ternura en los co­
razones de las autoridades á las 
que se hallan reunidas varias per­
sonas amantes de la patria , aun­
que todas se disputan iguale» 
«entlmientos. 

Vosotros habéis guardado la mas 
prudente quietud todo el tiempo 
que advertiais por las repetidas 
órdenes comunicadas por los Re­
yes nuestros Señores, que como 
benéficos y prudentes padres nos 
decian que así convenia para 
nuestra felicidad : vosotros habéis 
observado la mayor armonía coa 
los subditos del Emperador de los 
Franceses , porque así nos mani. 
festaron lo hacian con nuestros 
Españoles en aquellos reynos: vos­
otros mirasteis con veneración el 
nombramiento del Lugar Tenien­
te , que hizo S. M. el Señor Doci 
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Carlos IV. en el Duque de Ber^, 
porque lo creísteis un acto de li-
t r e voluntad , y que podría ser 
medio de tranquilizar los aconte­
cimientos sensibles que mediaban, 
y nunca privarnos de la dulce 
soberanía de nuestro amado el 
Señor Don Fernando VII. y sus 
descendientes ; y que est.e Tenien­
te contribuiria á nuestra felicidad, 
á tranquilizar los ánimos, y á mi­
rar por el fomento de nuestro país, 
como el medio de separar del man­
do al Valido, que no tenia el con­
cepto de la nación y la perjudi­
caba. Así lo creímos todos, y por 
esto lo deben creer todos aquellos 
ique velan por vuestra felicidad, 
hicieron gestiones de respeto y re­
comendación á semejanza de lo 
hecho por los tribunales superio­
res j corporaciones y particulare» 
del reyno, que no dexarán como 
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nosotros de aprovechar el momen­
to de demostrarle sus sentimientos. 

Toda viiestm quietud , y la de 
todo Español desapareció , y si­
guieron unas violentas agitacio­
nes en el momento en que se vie­
ron las renuncias colocadas en la 
Gazeta de 20 de Mayo: entonces 
fué quando vuestra inquietud no 
conservó sus límites ; entonces fue 
quando os decidisteis á sacudir el 
yugo de una nación , que nos ha 
usurpado nuestros amados Reyes, 
y Real fansilia , y entonces fué 
quando vuestros suspiros , mez­
clados con vuestro ardor , hizo re­
nacer el que heredasteis de vues­
tros mayores. 

El daño es igual para todos , la 
causa es común, y de consiguien­
te la defensa lo es igualmente : des­
preciad falsos rumores: tened con­
fianza en el Gobierno : no os de-
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xeis arrastrar de la violencia dd 
las pasiones , que acaso os agitará 
algún malvado para flestruir vues­
tras fuerzas, y quitaros la opinión: 
guardad la energía y el valor br i ­
llante y firme que os caracteriza 
para el momento que convenga: 
tened tranquilidad y amor cordial 
en el pueblo: guardad el furor, os 
repetimos , para la campaña. To ­
dos atacaremos al enemigo común; 
pero hasta el momento de la pe­
lea penetrase vuestro corazón de 
las sabias máximas y consejos que 
nos da nuestra autoridad inme­
diata , como lo es el Señor Capi­
tán General y Real Acuerdo en 
su «írden de aS de este mes. Im­
prímase en vuestros corazones sus 
importantes máximas: tened con­
fianza en el mando que tiene que 
obrar con arreglo á lo que se le 
previene , y es lo mejor , aunque 
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ií primera vista no se presente así. 

Y'por último seamos dóciles ea 
el poblado, invencibles en la cam­
paña , y generosos en la victoria; 
que este es el carácter del Espa­
ñol católico 5 y como tales en tan­
to que resuena el estrepito de nues­
tros cañones en los Pirineos , para 
arrojar al enemigo á los límites 
que le prescribió la naturaleza, 
resuene en las márgenes del Ebro 
himnos al Todopoderoso, para que 
favorezca nuestra buena causa. 
Tortosa 31 de Mayo de 1 8 0 8 . = 
Por acuerdo de la Junta de Paci­
ficación y Defensa como su Presi­
dente. =: Santiago de Guzman y 
Villoria.rrPor mandado de S.S.rr 
Sebastian Caparros , Secretario. 
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PROCLAMA DE MALLORCA. 

Nos Don Bernardo Nadal y Crespí, 
por la gracia de Dios y de Ja 
Santa Sede Apostólica , Obispo 
de Mallorca, del Consejo de 
S. M. 8ce. A los Reverendos Gu­
ras Párrocos , y á todos los ha­
bitantes de esta Diócesis de Ma­
llorca salud en nuestro Señor 
Jesu-Christo. 

Una perfidia la mas inaudita 
ha llenada á España de horror, 
desolación y espanto. El caro ami­
go, el intimo aliado de nuestro Rey, 
á la sombra de estos títulos ha­
lagüeños , le atrae á Francia, y 
consumando su iniquidad , le 
quita la libertad y la Corona. Sí, 
Diocesanos mios muy amados» el 
detestable Bonaparte , con enga-
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ños los mas abumlnables consi­
gue que Fernariflo Séptimo nues­
tro adorado Rey y Señor , mi­
diendo por la suya , la sinceridad 
que creia en aquel su faUo amigo 
pase á Bayona. El primer iustan„ 
te que sucede á las lisongeras ex­
presiones de sinceridad y afec­
to que le manifiesta á su llegada 
aquel injusto usurpador del dere­
cho de las naciones , descubre á 
Fernando la mas horrible de las 
felonías que hayan visto los mor­
tales : le hace encontrar , en vez 
de apoyo, la maldad mas mons­
truosa, y le convence de Ona abo­
minable traición tramada de ante 
mano contra su persona y su au­
gusta dignidad. S í , el Padre , el 
Consolador que la Divina Provi­
dencia nos destina después <le mu­
chos años de sufrimiento el mas 
loable, se ve de repente irapedi-
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do de volver á su Reyno: refra-
tado , en papeles públicos , coa 
oprobio el mas feo; forzado á ab­
dicar su Real Corona por tantos 
títulos merecida. Diocesanos.mios, 
¿ habrá el pérfido Bonaparte co­
metido impunemente tan execra­
ble maldad? ¿Podréis, al contem­
plarla , no llenaros del mas ex­
traordinario , pero santo furor 1 
I Dexareis de imitar , para ven­
garla , á los demás vasallos del 
Rey Fernando , cuyo denodado 
brio está ya recreando al suelo 
español con las mas dulces espe­
ranzas ? Descendientes de los es­
forzados Mallorquines cuyo valor 
incomparable es con tanta justi­
cia celebrado en los fastos de las 
historias, ¿ sufriréis que una de­
testable mano extrangera os arre­
bate á vuestro legítimo y jurado 
Soberano ? ¿ Queréis que sean tarj 
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indignamente hollados vuestros dé» 
rechos los mas sagrados ? ¿ Perml-* 
tiréis que por las legiones de un 
monstruo tan horrendo sean sa-i 
queados los Templos , profanados 
los Altares, perseguidos los Sacer­
dotes , mofada y escarnecida nues­
tra Religión sacrosanta? ¿Espera­
reis á que opriman este precioso 
Reyno unas tropas cuya divisa, 
como sabéis , y lo está inconsola­
blemente llorando la capital de Es-
paí ía , es el hor ror , la crueldad, 
el pillage , la exterminación , la 
ferocidad? No , no. La lealtad ma-» 
llorquina quedará , como siempre 
acreditada en este lance. Esta IsU 
en nada cederá á los elevados nion-
tes Asturianos , gloriosa cuna del 
segundo nacimiento de la Monar­
quía Española. Al arma, pues, ama­
dos paysanos mios , al arma. Alis­
taos á porfía ea defensa de vuestra 
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religión , c!e ifuestras familias , J e 
yuestros hogares. Revestios de va­
lor marcial el mas ardiente. En 
suoia , acreditad que sois Mallor» 
quines. Mallorquines de iino y 
otro sexo , ofreced vuestras perso­
nas ,sacrificadlas á la honra de 
Dios y á la salud de la patiia. Sa­
cerdotes del Altísimo, dirigid al 
Santo de los Santos vuestros votos 
á favor de la buena caufa. Miuis-
íros inferiores no os estorben la 
primera tonsura ni los órdenes me-
iiore^ para tomar las armas y se­
guir el conuin impulso de vues-i 
tros concin ládanos. Poned, \ pon­
gamos todos á la disposición del 
Gobierno nuestras personas 4 for­
tunas, bienes, caudales y albajas, 
sin esperar á que la autoridad So­
berana , en uso de su donúnio 
eminente , ins'uiúe querer , coma 
debe y libremente puede , servirse 
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de ellas en este caso tíe extrema 
y pública necesidad. Sea nuestra 
divisa la virtud , la piedad , la con­
fianza en Dios y su santísima Ma­
d r e ; y si así lo executamos , ca­
minaremos seguros á la victoria 
prometida al justo que implora el 
favor del cielo. 

Y para que llegue á noticia de 
todos , mandamos que la presen­
te sea publicada en las Iglesias de 
esta nuestra Diócesis de Mallor­
ca. Palma 4 de Junio de j8o8 , 

Bernardo, Obispo de Mallorca. 
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PROCLAMA DE VALENCIA. 

Valencianos , el horror que 09 
sobrecogió al contemplar el san­
guinario espectáculo del 6 de Ju­
nio , 08 hace olvidar que vuestro 
nombre aparecerá manchado coa 
la atrocidad mas negra , si no de­
nunciáis á las naciones y á la pos­
teridad que un solo hombre es el 
verdadero reo de tantos crímenes-
Apresuraos á publicar en medio 
de vuestro dolor , que fieles á los 
principios de la humanidad y á los 
sentimientos generosos de la cau­
sa mas justa á que Ins tiranos han 
forzado jamas á un pueblo libre, 
no solo respetasteis á los France­
ses que moraban en vuestra Ca­
pital , sino que despnes de haber­
los conducido para su mayor se­
guridad á la Giudadela , la Circu-



32 5 
lar 3el 3 / de Mayo dexó á su dis-
posición sus bienes y propiedades. 
Ésta generosa declaración ¿cómo 
era posible que se desmintiese y 
manchase con la sangre de los niis-
anos, en cuyo favor se habia he­
cho , á no haber levantado la ca­
beza un monstruo ministro de la 
política mas detestable, y emisa­
rio vendido á nuestros enemigo*? 

Se cree fácilmente lo que se 
teme : y así le fué fácil aprove­
char la dócil credulidad de unas 
gentes entusiasmadas que no po-
dian temer tal engaño de un Mi­
nistro del Altar. Lisonjeando es­
tos temores poniéndose de parte 
de sus ideas, se hizo dueño He su 
voluntad; persuadió que los Fran­
ceses detenidos en la cindadela, 
unos habian b«iido , y otros ma­
quinaban venganza y tracciones; 
que habian vuelto la artillería 

y 
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contra la ciudad , é iban á apro­
vechar la ocasión con que les brin­
daba vuestra Junta Suprema de-
xando indefenso el fuerte. Les 
obliga á apoderarse de él : y en­
cendidos los ánimos , las primeras 
victimas hubieran calmado el en­
cono que no habia nacido en los 
corazones de unas gentes enga-
nadas , pero el monstruo con su 
presencia y persuasiones animaba 
cada golpe , y ayudaba el brazo 
desfallecido en el momento que 
él no lo movia. 

Las circunstancias que acom­
pañaron á tantos crímenes se ma­
nifestarán quando se publique el 
extracto de la causa que se está 
formando , y las pruebas del aten­
tado y jiiai'iesde un hombrea quien 
tanta sangre francesa servia solo 
para hacerse dueño de los brazos 
y puñales que preparaba para 
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derramar en seguida la de los 
principales Xefes, en quienes el 
pueblo tiene depositada su ron-
íianza , y la de los miembros de 
la Junta , que llegó á estar supri­
mida algunas horas. El restable­
cimiento de las Autoridades es ua 
nuevo testimonio del amor que 
tenéis al óiden , y de la execra­
ción con que mirasteis á éste mi­
nistro de barbarie y de horror. 

Mientras que sé completan las 
pruebas de un plan y unos deli­
tos que escandalizarán á la espe­
cie humana j el tiempo acabará 
de descubrir los tortuosos desig­
nios de una política tan atroz y 
horrible , cuyos secretos no es fá­
cil penetre ahora un pueblo ge­
neroso , que ni sabe engañar , ni 
sufre |er engañado. 

Entre tanto la Junta Suprema 
anticipa esta declaración ; revela 

Ya 
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quien sea el monstruo que el res* 
petable Cabildo de San Isidro de 
Madrid contaba , hacia tiempo, 
con dolor entre sus individuos; 
y cree que al oir el nombre de 
Baltasar Galbo, no se admirarán 
los que le conocian. La España 
debe dar gracias al Ser Supremo, 
porque han podido cortarse los 
designios y planes de un hombre, 
que en doce horas cometió los cr í ­
menes que en igual tiempo no pue­
den imaginarse. 

Dado en el Real de Valencia á 
l 5 de Junio de i8oS. = Por orden 
de la Junta Suprema.=rDon Vi­
cente Esteve. 

NOTA. El Ministro de esta Real 
audiencia Miembro de la Junta Su­
prima encargado de esta causa , tra­
baja incesantemente en ella , y dentro 
de pocos días la presentará concluida. 

Estevet 
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PROCLAMA 

DE XA MANCHA. 

Manchegos , el mundo está ad­
mirado de vuestras hazañas y va­
lor : vuestro nuevo modo de hacer 
la guerra á los vandidos , que haa 
desolado vuestras casas , ha burla­
do esa táctica tan decantada con 
que dicen haber vencido al uni­
verso todo : la vuestra*, apren­
dida solo en la escuela del pa­
triotismo mas acendrado , ha he­
cho temblar á los exércitos del 
caudillo mas facineroso que jamas 
alimentó la tierra , y cuyo nom-
Lre es el oprobio de la especie 
jhumana y el borrón de la nación 
francesa : Manchegos , haber bur­
lado y mirado con el mayor des­
precio esas águilas taa cacareras 
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y esos trenes y aparatos con qiift 
pen-aban sorprehenderos , no ha 
sido para vosotros mas que una 
cosa miserable y la señal mas 
cierta de su cobardía : Manche-
gos , los campos de Montiel , las 
riberas de Guadiana, y el puer­
to La piche , testigos en otro tiem­
po de las proezas del ingenioso 
Caballero de la fábula del inmor­
tal Cervantes , han admirado aho­
ra el valor de los descendientes 
de aquel héroe' y el talenfo de 
que tan oportunamente supo co-
Jooar en dicho suelo la cuna al 
desfacedor de los entuertos: Man-
rhegos , nueve batallas habéis da­
do : otras tantas victorias habéis 
conseguido : dos Generales y sie­
te Coroneles muertos , otros tan­
tos Capitanes ó Comandantes uo 
Batallón : tres Generales presos, 
quatro Edecanes, tres heridos. 
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5ooc soldados muertos , entre la 
infanteria y caballería, i5oo pri­
sioneros y gran niimero de heri­
dos que llevaban á Madrid , qua-
renta carros de provisiones , cin­
co cañones de artillería , diez car­
ros de pólvora y balas , tres de 
dinero , y ningnna bandera y)or-
qne no la tenian : ved aquí el 
frnto de vuestros esfuerzos y de 
vuestro patriótico valor : Manche-
gos , habéis inmortalizado vues­
tro nombre , que será venerado 
de la posteridad como el de los 
héroes que han libertado la pa­
tria de los monstruos que la in­
festaban , y no dudéis ocupará 
en la historia un lugar superior 
aun de los vencedores Lefebre, 
Dupon y Moncey : Manchegos, 
vuestra nueva táctica , vuestro 
nuevo modo de pelear y vencer 
hará época en los fastos de las 
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Lisíorias inventoras y mas clvili-» 
zadae : habéis desterrarlo en «n 
momento la preocupación de mu­
chos siglos en que se os habia te­
nido por hombres poco industrio­
sos , nada activos é incapaces de 
inventar ; pero ademas de que 
ya habéis dado pruebas de lo con­
trario en el 19 de Marzo , el 
mas feliz y memorable de nues­
tro época ; porque derribasteis el 
monstruo mas horroroso que pu­
do conocer el hombre , y porque 
disteis principio á la gloriosa re­
volución que fixó para muchos 
siglos la libertad y la independen-!-
cia de nuestra patria ¿por qué 
no reflexiona el mundo que es 
imposible podáis progresar y des-r 
plegar vuestro talento , mientras 
no os quiten esos gabarros que 
se oponen á vuestro desarrollo? 
.Vosotros tenéis en vuestro suelp 



333 
las Encomiendas de las quafro ór­
denes Militares , y mantenéis una 
porción de hombres acaudalarlos, 
pero de qué poco han servido en 
esta ocasión para proteger vues­
tra causa , para aliviar vuestras 
fatigas , para haberse puesto al 
lado vuestro y levantar un exér^ 
cito de vuestros valerosos herma­
nos , que por vuestro entusiasmo 
patriótico , por su nuevo modo 
de pelear hubiera bastado para 
confundir esas tropas de malhe­
chores , antes de pasar las r ibe­
ras del Tajo ; nws no se os dé 
nada por esto , que esos mismos 
que antes se han mostrado pe­
rezosos , excitados por su mis­
mo honor y amor á la patria, 
contribuirán con sus bienes á pro­
tegeros y á que concluyáis la 
giiin obra qne habéis comenzado: 
el nauodo todo sabe , que solo 
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l5oo hombres He la inconquisfa-
I)le Mancha sin Gefes milirares y 
sin esos rrenes y aparatos de ace­
ros con que pasaban asustándonos 
esa qnadidla de hombres abane­
ros , los habéis confundido , aba­
tido y vencido : Mancliogos , no 
penséis que aun no haya mas glo­
ria preparada para vosotros : la 
sangre de los valerosos patricios de 
Madrid derramada por esos mons­
truos de la humanidad conclui­
dos victimas inocentes del castigo 
jnas horroroso , preparado solo 
para los traidores de la patrif, 
os llama á mayores empresas : ya 
veo palpitar vuestros corazones 
y clamar á la venganza : no me 
olvido de que soy vuestro Gefe, 
elegido por vosotros mismos , á 
pesar de que no soy hombre fie 
letras ni tampoco de armas tomar. 
Yo os conduciría á la victoria que 
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os tiene preparada el amor á la 
patria : yo os conduciría hacia las 
áridas arenas de Manzanares : mi 
tlda , que en tanto la miraré d i ­
chosa , en quanto sea capaz de 
contribuir á inmortalizar vuestros 
hechos , será el mas pequeño sa­
crificio que os -podré ofrecer en 
prueba de mi amor y fidelidad 
patriótica ; pero no hagáis que lo 
que fcosta aqíií ha sido valor de­
genere en temeridad , y marchite­
mos nuestros laureles ¡lor un gol­
pe quizá anticipado é importuno: 
lo que importa es que elijamos 
un Gefe que nos dirija y sepa lle­
var adelante nuestras victorias, 
que enteramente le prestemos una 
sumisión y obediencia inalterable, 
que juremos por última vez der­
ramar nuestra sangre cu defensa 
¿\c nuestra patria ,. de Fernan­
do VH. , de nuestra religión , y 
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esíando de este modo unidos á 
todos los demás Revnos de Espa­
ña seremos invencibles. 

Dado eii nuestro Qnartel ge­
neral ambniante de las riberas de 
Guadiana á a'7 de Junio de 1808. 

Por mandado del Señor Diego 
López Membrilla , que no sabe 
escribir} 

A. D. H. 
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BREVE DETALLE 

En que se dá puntual noticia de la 
expedición del exército francés contra 
Gerona , y juntamente Proclama para 
animar á los Jerundenses á rechazar 

á los enemigos en otro cualquier 
ataque, 

Genindenses , el día 20 j 2t 
de Junio formarán la época mas 
gloriosa y memorable en los fastos 
de nuestra historia moderna. Sm 
mas tropas regladas qne el Regi-
jnieuto de Ultonia , que se com­
pone de 3co hombres escasos , sin 
estar aun bien organizadas las 
quatro compañías de Voluntarios, 
que habéis creado para vuestra 
defensa , sin hallarse la Plaza en 
el estado que convenia para sos­
tener un ataque formal , y sin 
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mns íuerTia que la de vuestro bra­
zo , y de varios Pueblos que acu­
dieron con algún socorro de gen­
te , babeis conseguido la mas 
completa y milagrosa victoria. El 
General francés Dubesme casi con 
todo su exército , lleno de orgu­
llo por haber forzado los débiles 
pasos de Mongat y Mataré , nos 
amenaza el último exterminio. Por 
todas partes vomita incendios y 
estragos. Como un tizón encen­
dido.,... él infunde el terror , la 
calamidiid y la muerte en los in­
felices Pueblos de la Marina. ¡Oh 
Dios! Ya llega , nos embiste , no» 
ataca y asalta con furor ma» 
Bo temáis , Gerundenses , el in­
victo Narciso es nuestro Gefe en 
la batalla , y el exército enemi­
go huye completamente derrota­
do , quedando mas de una ter­
cera parte en el campo. Vosotros 
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habéis dexarlo muy atrás las cele* 
bratlas victorias de Marengo , de 
Jena , y de Ansterlitz. 

Nada puede compararle con 
vuestro ardimiento. Nuestros va­
lerosos del invencible Regimiento 
de Ultonia se han coronado de 
laureles. Los Nobles , los esfor­
zados que defendian los castillos, 
baluartes y murallas , han hecho 
portentos de valor , y su intre­
pidez excede á todo elogio. El 
Clero secular y regular ¡con 
qué zelo y energía con su voz y 
sn exeniplo animaba á los defen­
sores de la patria! ¿Y no visteis 
á nuestras mugares revestidas de 
un heroyco valor , á imitación de 
las Esteres , Judites y Deberás, 
y de las Catalanas que en la ciu­
dad de Tortosa conservaron su 
libertad castigando la osadia de 
Jos Moros? ¿No las visteis des-



34o 
preciar con noble c<nfusíasmo la 
espesa lluvia de balas y metralla, 
acudir por todas partes con v i -
veres y municiones para que na­
da faltase , é infundiros un nue­
vo espíritu , como en otro tiem­
po lo hizo la Madre de los Ma-
chábeos con sus hijos? El feroz 
Bonaparte queria esclavizaros y 
sembrar en esta hermosa ciudad 
la desolación y la miseria , como 
lo hace en todos los pueblos que 
tienen la desgracia de ser vícti­
mas de su despotismo. Envia un 
exérciío de asesinos y facineroso» 
para executar los planes inferna­
les de su loca ambición y de su 
crueldad, Pero sus perversos de­
signios quedan frustrados , y el 
escarmiento que acaban de reci­
bir , les hará conocer, que nun­
ca se nos ultraja impunemente, J 
que somos irresistibles. 
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Napoleón I!egó á fastifliar á 

toda la Europa celebrando la ren­
dición de la fuerte plaza de Ul-
ma , y de los 333 hombres 
que la guarnecian, ¿Qué dirá 
quando sepa que una plaza casi 
desmantelada como Gerona , de­
fendida por 3oo soldados y por 
paisanos sin táctica ni disciplina 
iiilluar , ha derrotado los vence­
dores de Uiaia ? Gerundenses , co­
noced la flaqueza dej enemigo por 
el motlü con que quería engaña-
j'os , y sorprender vuestra gene­
rosidad. Os envia un parlamento 
con una carta y dos proclamas 
sediciosas formadas por el ma-
qiiiabeüsmo francés , y atribuidas 
falsamente , una á la Suprema 
Junta de Gol)ierno , oprimida por 
el ateísta Mnrat , y obligada é^ 
subscribir todo quanto le dicta 
ese vil agente del infierno , que 

2 
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vino á der ramar la sangre de nues« 
tros hermanos , y á cubr i r de 
cenizas nuestro hermoso pais , y 
otra a varios fieles Españoles , q u e 
en Bayona están llorando la suer­
te desventurada de su Patr ia . D u -
hesrne creyó que podria seduc i ­
ros j loca y vana esperanza! 
La indignación fué universal , y 
viendo q u e entre tanto esa q u a -
drilla de monstruos que se p r e -
sent¿iron á nuestra vista incend ia ­
ban las casas del Llano , y de Salc 
y Santa Eugenia , todos c la ina-
Lais por la venganza , resueltos 
á vencer ó morir . 

Sí , Gerundenses , esta ha de 
ser vuestra única al ternat iva. La 
Ueliiiion y nuestro Rey F e r n a n ­
do Vl í y la |)atria lo exigen im-
perio'íamente , y seria necesario 
desnaturalizarnos para no corres* 
ponder á esta voz sobrenatura l , 
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que resuena en nuestros corazo­
nes. Es mucho mas dulce la muer­
te , que habitar con esos tiranos, 
que semejantes á las langostas de 
quienes habla San Juan en el 
Apocal.psi , derraman el veneno 
en todas partes , destruyen nues­
tras propiedades , roban nuestros 
caudales , incendian nuestras p e 
blaciones, agravian á nuestras 
mugeres , profanan los Templos, 
é insultan sacrilegamente la bon­
dad de un Dios , que se sirve de 
«líos para el azote y castigo de 
nuestros pecados. No les temáis; 
ellos solo vencen quando no ha­
llan resistencia , y los horrendos 
crímenes que devoran su .nlma 
Jes llenan de cobardía y espanto 
á la vista del suplicio eterno ' 
que la venganza divina vá á npe^ 
cipnarlos. Si todos los exércitoi 
*le Uonaparte son romo el m,^ 

¿> a 
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liabeis vencúlo , él no es mas q n e 
Tin capitán de ladrones y facuie-
rosos , á quienes basta resistir pa­
ra dexarlos escarmentados. 

GerunJeníPS , dad gracias á los 
esforzados militares del Regimien­
to de Ultonia , abrazadlos como 
á vuestros liernianos , y estrechad 
con ellos los vínculos de amistad, 
que ya antes os iinian á tan dig­
nos guerreros. Dadlas también al 
Clero secular y regular , á la no-
l>leza , y á lóelos los que han t e ­
nido par te en la acción famosa 
q u e nos ha coronado de gloria 
y de honor. No olvidéis á nues­
tros hermanos de San Feliu de 
Giiixols , V á los demás Ar t i l l e ­
ros que con tanto valor y acier­
to dirigieron el fuego fie nuestras 
baterías , v sobre todo , dadlas 
á nncstro Gran Dios , que es el 
único di>-pcüsadof de las victorias. 
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dadlas al ínclito Patrón San Nar­
ciso , sin cuya asistencia hubierais 
sirio victimas fiel furor riel ene-
miffo. ¿No hal)ris visto los pro­
digios que acaba de obrar en fa­
vor de su pueblo querido? El 
abrió los ojos y !a boca para ase­
gurarnos la protección del Cielo, 
y ha levantado después su niaiio 
derecha para bendecir vuestras 
gloriosas hazañas. El extraordi­
nario resplandor , que en la no­
che dt'l dia ai una multitud de 
almas inocentes y justas observó 
dentro de su Capilla , ¿qué otra 
cosa es que una señal expresiva 
de la inmensa gloria que le cir­
cuye y de la que nos promete 
contra nuestros enemigos? Cor­
ramos , pues , al Templo santo; 
nombremos al Gran Narciso por 
nuestro Capitán General , entre-



346 
guémosle el bastón , y encargué-
mosJe de este modo , con cierto 
mayor empeño , la vigilancia, 
custodia y defensa qne siempre 
ha dispensado á esta ciudad y sus 
moradores. 

Catalanes , venid y reunios cort 
el pueblo de Gerona , conformad 
sus votos con el suyo , invocad 
á San Narciso , y nada temáis. 
¿Qué podrán todas las astucias del 
infierno , de esos monstruos que 
el ángel exterminador ha envia­
do para atormentar á los que tie­
nen en su frente la señal deJ Cru^ 
cificado, contra el poder del Cié-' 
lo , declarado tan visiblemente á 
nuestro favor? Corramos pues á 
la victoria , que tenemos segura, 
si depositamos nuestra confianza 
en el que sostiene los exércitos 
y los aniquila. Gerona a8 de 
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Jdnio de 1 8 0 8 . = Julián de Bo-
Jibar. 

De acuerdo de la M. I. Junta, 
Miituel Germen , Vocal Secretario. 

Xi<XX>0«<XXXXXXX>Cx:>0<XXX 

E/ Señor Don Antonio de Arce , dig-
nísimo xefe de las divisiones militares 
en las orillas del Guadiana , émulo de 
los Cuestas , de los Palafox, de ¡os 
Castaños, y de los héroes en quienes la 
amable Patria tiene fixcs sus cjos, ha 
dirigido á sus soldados la Proclama 
¡ig-uiente. \ Penétrese de su grande es­
píritu hasta el último de los habitan­

tes de nuestro afortunado suelo ! 

Soldados , si tengo el honor de 
conduciros á la defensa y á la pelea, 
también tengo la satisfacción de 
aseguraros que seré inseparable de 
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vosotros basta la muerte ó la vic­
toria. Estoy encargado del mando 
militar en las divisiones de la ori­
lla del Guadiana ; y contando coa 
vuestro valor, con vuestra ener­
gía y con todas vuestras virtudes 
religiosas y sociales , me he pro­
metido ya que en estos mismos De­
partamentos va á renacer , y col­
marse de gloria la valiente y fiel 
Extremadura. 

No lia habido una guerra mas 
justa : ninguna otra ha sido mas 
necesaria que esta. La Divina Re­
ligión de nuestros padres , el Rey 
amable , el amable Fernando, Rey 
legítimo que nos dio el cielo , el 
honor, la vida, las familias , la li­
bertad , la independencia , la pa­
tria , y quautos derechos tenemos 
por Dios y por la naturaleza , to­
do habia de ser pasto de la ambi­
ción mas fiera , todo lo habia d t 
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hollar ese usurpador cobarcle , ese 
Napoleón, ese tirano doble y as­
tuto. 

Si fuéramos supeditados en es­
ta empresa ¡qué fatalidad! si re­
cibiéramos el yugo infame ¡qué 
horror! ó si la falta de energia nos 
privase de la victoria ¡qué des­
gracia! ¿Qoál seria nuestra suer­
te , Soldados? Encadenados como 
fieras , uncidos como brutos , sin 
el uso consolador de nuestra r e ­
ligión santa , sin honor , sin liber­
tad , sin Rey , sin patria , separa­
dos de nuestra misma sangre , fia-
mil ia é hijos , hechos en fin el epí­
logo de las miserias tolas , derra-
niariamos infructuosamente nues­
tras lágrimas , respiraríamos solo 
lamentos amargos , y espiraríamos 
lentamente hechos el objeto mas 
digno de compasión que ha teni­
do la historia de los siglos. 
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No, amados paisanos; no, lea-

les y valientes Extremeños. Esta 
guerra es un testimonio irrefra­
gable de nuestro catolicismo , la 
efusión de nuestro corazón y amor 
hacia el precioso joven que por 
Dios reyna sobre nosotros , la de­
fensa de nuestro honor , vida y li­
bertad , el escudo de nuestras fa­
milias y propiedades , el compen­
dio de todos los bienes , y un mu­
ro necesario contra lodos los ma­
jes. Es preciso pelear para vivir: 
es preciso morir peleando. No hay 
xm medio honrado entre la victo­
ria ó la muerte. 

Pero alentad, Soldados. La vic­
toria será un don que el cielo pon­
drá en nuestras manos, y una co­
rona que rodeará nuestras sienes. 
La causa es de Dios , invoquemos 
su asistencia. Nuestras Provincias 
y nuestros hermanos conspiraa 
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con nosotros y con una uniformj-
dad tan acorde y sostenida , que 
parece milagrosa. El tirano ene­
migo es un infame Sinon , mons­
truo de engaños, de promesas pér­
fidas y fementidas , artífice vil de 
traidores, destituido para nosotros 
de toda potestad y derecho : débil 
en las armas , aunque exagerado 
en los papeles. 

Tal es nuestra causa : tal nues­
tro enemigo. Confiad Soldados , y 
esperad muy cerca el dichoso dia 
en que vendréis conmigo al pie de 
los altares , y ofreceremos t r iun­
fos y laureles al Señor Dios de los 
exércitos , al que verdaderamente 
manda la victoria , al único que 
es Todopoderoso , tributando así 
á este Ser Supremo todos nuestros 
homenages , reconociéndole por 
autor de toda la gloria de nuestras 
a r p a s , y desmintiendo con esta 
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católica conducta á ese usurpador 
blasfemo , que no contento con la 
invasión y saqueo cíe los Reynos, 
se faurea con los atributos subli­
mes de la divinidad. 

Pero , Soldados , yo no dudo en 
•vosotros estos sentimientos de re­
ligión y lealtad, tan dignos del ca­
rácter español. Vuestra alegría me 
certifica de vuestras opiniones y 
de vuestra resolución ; mas debo 
preveniros , y aun imponer por 
mandato especial la subordinacloa 
Bfias rigurosa. En las cercanías de 
Yaíladolid se malogró por nues­
tra gente una acción : en loscam-
jKJs de Zaragoza se cubrieron de 
gloria los Aragoneses. El desorden 
y Ja confusión causaron aquella, 
desgracia ; la disciplina y el ór-
detí produxeron esta victoria ; no 
lo olvidéis: estad sometidos y sub­
ordinados siempre y en todo. Yo 
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por mí honor y por mis obl iga­
ciones prometo llevaros á la g l o ­
ria de los tritmfos , cjue amo ñ a s 
que á mi vida , por todos los ( a -
ininos que concilien vuestra c o n -
cervacion con el honor de las a r ­
mas y con el éxito feliz de los 
combates. 

M a s , apreciahles Ex t remeños , 
necesitáis la unión en t re vosotros, 
V una conducta como dt; he rma­
nos con los pueb los , estos const i ­
tuyen la patria que defendemos: 
eus intereses son los auestros : la 
Xinion duplica siempre las fuerzas. 
El etiemipo de nuestro reposo cjui-
giera dividirnos y romper los glo­
riosos lazos que ligan á los Espa­
ñoles . La mentira , la ca lumnia , 
la intriga y la astucia son furias 
infernales que del consejo de N a ­
poleón , es decir , del infi(»rno 
abortan para desunir la energía 
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Española ; poned vuestra atención 
y conato en superar , vencer y 
pisar á tan indigno enemigo : es­
trechaos con vuestros hermanos; 
no os precipitéis: amad el orden; 
tened firmeza, y creed que presto 
nos hallaremos ?n el templo de la 
fama , y exaltaremos la gloria de 
la católica Nación, 

Pueblos de estos Departamen­
tos , nada os digo sino que con 
vuestros Soldados y vuestros con­
vecinos mantengáis la armonía mas 
cabal y entera. Los primeros sa­
crifican su reposo por el vuestro: 
los segundos formáis la fuerza que 
<3ebe reemplazarlos , y la constitu­
ción social que defendemos. Todos 
queremos vencer á un enemigo el 
mas digno de serlo: todos respec­
tivamente acudiremos á esta obra, 
la mas grande que se presenta á la 
Nación. Deponed rencilla» y odios: 
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dedicad estos seotimientos confra 
]a inaudita tiranía que nos ame­
naza ; superémosla , venzámosla , y 
baxo la bendición del Dios que 
adoramos esperemos las muchas 
que derramarán sobre nosotros las 
Provincias de nuestro Reyno , las 
Naciones , la Europa , el Univer­
so. r=: Dado en el Quartel general 
de Navalmoral de la Mata á a8 
de Junio de i8o8 .=Auton io d&, 
Arce.z:^ 
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P R O C L A M A 

Que el Señor Don Nicolás Moreno 
de Monroy, Comandante de las Tro­
yas Españolas de esta División , y 
Gobernador de la Plaza de Campo-
Mayor , hizo en nombre del Excmo. 
Sr. Capitán General de este Exérciío 
á los habitantes de dicha Plaza, y en 

ellos á todos los Portugueses. 

Habitantes del Portugal , llegó 
el momento deseado . . . llegó Ja 
hora en que el Pueblo Español 
siempre vuestro hermano y a l ia­
d o , os manifestase los sentimientos 
de su corazón : solo la conducta 
de un Gobierno débil ó cor rom­
pido , que miraba con inditeien­
cía la próxima ruina de los su-i 
"VOS, pudo hacer que vuestros her-
luauos llorasen en secreto y ante 
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el Padre de las misericordias vues» 
tros males y desgracias : llegó en 
fin el tiempo por la providencia 
destinado para que los Españoles 
y Portugueses siempre fuertes é 
invencibles hagan conocer á las 
Naciones que no han degenerado 
del valor de Viriato y PelayOi Sí 
Portugueses: los Españoles, que 
al parecer yacían en un torpe letar­
go i han dado á conocer á las ge­
neraciones futuras que reynan aun 
entre ellos los sentimientos de 
magnanimidad , justicia , y gene­
rosidad que han heredado de sus 
mayores: solo la violación de dere­
chos tan sagrados pudo hacer que 
un Pueblo , al parecer subyugado 
se alarmase contra los mismos que 
en su seno tenia y que en medio 
del horror de las armas le dic­
taba la Ley. ¿ Y es posible que 
vosotros habiendo visto una Na-

Áa 
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cion que al entrar os llamó ami­
gos y aliados, y apoderados de 
vuestra Capital y principales pla­
zas , tuvo la osadia de imponeros 
el vergonzoso nombre de Pais 
conquistado : que habiendo ex-
pafriado vuestros amados Princi­
pes , violado vuestros derechos, 
y profanado vuestros templos , es­
téis quietos y tranquilos , sufrien­
do el vil yugo de un Príncipe 
traidor , falso , ingrato , y femen­
tido ? Pero ¿ qué digo ? te ofen­
do , pueblo de Campo-Mayor : tú 
te has aventajado á los tuyos en 
valor y patriotismo : me has lla­
mado : he venido : no como con­
quistador , sí como amigo, y 
aliado , para que unidas tus fuer­
zas á las mias , sacudamos el yu­
go francés : pongamos nuestros 
amados Príncipe Juan, y Fernan­
do en el solio de sus padres: pe-
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ro ¿cómo poíjrá esto verifiraríe, 
si la discordia enemiga se i a í r o -
duxese ei ' t re nosotros ? Afi exijo 
de vosotros juréis y prometáis 
como yo prometo y ju ro , defen­
der la religión , vivir en la mas 
perfecta unión , respetar vuestros 
de r echos , y verter la última gota 
de sangre por defender nuestros 
amados Príncipes. P o r tanto , viva 
la Religión Catól ica : viva Don 
Fernando Séptimo Rev de España: 
viva Don Juan Príncipe de Por ­
tugal : viva España y Por tugal . 
Dada en el Qiiartel de Canipo-
IVIayor á 3 de Jul io de iSoS.z:: : 
Nicolás Moreno. 

Aa 3 
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MANIFIESTO Y PROCLAMA 
DE EXTREMADURA. 

,,VaUente8 Extremeños, de vues­
tra patria brotó el monstro hor­
rible que ha causado los acerbos 
males que afligen á toda la na­
ción. A vosotros , mas que á na­
die , corresponde lavar con san­
gre francesa tan infame maldad. 
I Con qual placer veo retratado 
en vuestros semblantes el ardien­
te deseo de hacer ver á la faz del 
universo que no cedéis á ningu­
na provincia de España en reli­
gión , en valor y en sacrificar nues­
tras vidas por la causa de nues­
tro Soberano! Volad á defender 
esta causa tan justa. Los enemi­
gos se reúnen aceleradamente en 
Lisboa. Los ingleses son un obs­
táculo incontrastable para su sa-
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lida por el mar. Portugal ya está 
sublevado. Los vándalos, que han 
saqueado á este reyno' precioso, 
son muy escasos y débiles para 
sujetar un país enemigo de tres 
millones de habitantes: ponen to­
do su conato en salir prontamen­
te ; y sin duda se dirigirán á Ex­
tremadura para reunirse con los 
que están en España. 

« S i les dexais entrar en vues­
tro suelo , sembrarán en él todos 
los horrores de su sacrilega malig­
nidad. Madrid , Segovia , Valla-
dolid y Córdoba os recuerdan to~ 
dos los crímenes espantosos de que 
han sido testigos. 

» Saquearán vuestras casas, t a ­
larán vuestros campos , violarán 
vuestras mugeres , forzarán vues­
tras hijas , profanarán descara­
damente vuestros templos sacro-
taíitos; todo esto y aun mas ha-
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rán : no lo dudéis . Ahora pues 
¿sufriréis tan horrorosos atentados, 
ó rechazareis n\ entrada con el 
br io que en todos tiempos os ha 
caracterizado t an to? Escoged 
Mi corazón rebosa en júbilo v ien­
do que preterís cubriros de una 
gloria q u e no tiene fin. 

V Ya se cumplen vuestros de ­
seos. Esos viles ministros del des­
potismo van sin duda á lidiar con 
los Extremeños , con los bravos 
descendientes del g rande Hernán 
Gbrtés. Este héroe , patricio vues­
tro , debe infundiros un animoso 
aliento. ¿ Manchareis , E x t r e m e ­
ños , los ínclitos blasones , los 
gloriosos timbres que compró 'para 
vosotros á precio de su sangre ? 
No : no os juzgo tan cobardes ; no 
cabe en nuestros pechos tanta 
mengua. Con mi vida salgo garan­
te de vuestro denuedo invencible. 
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Si los Zaragozanos arrojaron los 
fusiles , y pasaron por el filo de 
sus espadas á los Franceses en 
la famosa batalla de las Eras, vos­
otros que habéis jurado oponer á 
la perversidad de Godoy todo vues­
tro acrisolado y sublime patriotis­
mo , vais á igualarlos. El Exce­
lentísimo Señor Don Josef Gallu-
zo es el valeroso y prudente Ge­
neral que vosotros mismos habéis 
elegido. Corred al t r iun fo .= Ba­
dajoz y Julio 9 de 1808. 
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LA CIUDAD DE LEÓN 
A LOS E S P A S O Í E S . 

Vuestra excesiva fidelidad os 
ha perdido. No es necesario re­
cordaros los errores y las perfidias 
del anterior reynado. Vosotros ha­
béis sufrido y callado por mas de 
veinte años , viendo ultrajar el 
augusto palacio de vuestros Re­
yes , degradar la grandeza, pros­
tituir la nobleza, proscribir á to­
do hombre de mérito, y dar los 
cargos y empleos de esta vasta 
Monarquía á viles aduladores. To­
do se hacia á nombre del Rey , y 
vosotros, leales hasta la necedad, 
gemíais callando y sufriendo. Ej 
vil instrumento de vuestros ma­
les , que por una perfidia inaudi­
ta acaba de escaparse á la ven­
ganza nacional , fup escogido por 
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el mas pérfido de los usurpado, 
r e s , para consumar su plan de 
conquista universal ; sabía este 
astuto Corso , que aunque su do­
minación se extiende desde Jos PI-
íineos hasta el Vístula , el Impe­
rio Español, bien manejado, po-
dia alguna vez contrariar sus de-i 
signios, y aun dar la mano á loa 
oprimidos. Concibió de ante ma­
no el proyecto de apoderarse ma­
ñosamente de toda esta Península, 
y para esto se valió del hombre 
que mas debia aborrecer, del mas 
ingrato, y del mas brutal de to--
(ios los mortales, de Manuel Gb-
doy , oprobrio del género huma^-
n o , que ahora está en Francia 
insultando vuestra paciencia y 
vuestro Rey, Le propuso una So-
Ijeranía á condición de que ven­
diese á su Rey y al Reyno , y asi 
se comenHÓ á executar. Se acón-
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sejó emigrar al Regente de Portu­
gal con su familia Borbona, mien­
tras se preparaba igual emigracioa 
á nuestros Reyes y Príncipes 5 pe­
ro la, gloriosa jornada de Aran-
juez desconcertó este proyecto 
parricida. Hasta aquí nada se veía 
de insidioso de parte del Empe­
rador de los Franceses ; su con­
ducta sucesiva nos ha abierto los 
ojos. Se concluyó la farsa de Por­
tugal, y todavía entraban legio­
nes : se hizo creer á nuestro nue— 
To gobierno una expedición en 
las costas del Mediterráneo , y que 
Jas tropas extrangeras iban á este 
objeto. Al fin se rompió el velo, y 
se habló claro : se propuso á nues­
tro Soberano abdicar , quando se 
Laliaba solo á merced de su ene­
migo , engañado y burlado con 
las promesas mas positivas de fe­
licidad , de alianza , de enlace de 
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ambas naciones : se hizo compa­
recer á toda la familia Real , á 
Consejeros , Grandes y Militares 
con pretexto de arreglar , ó va­
r ia r nuestras Instituciones , q o a n -
do lo qne se rpiicre variar es Ja 
Dinastía , proscribiendo para siem­
pre los Barbones ; así os lo dicen 
Jas proclamas esparcidas para t an­
tear Ja nación : así lo dicen las 
misivas anónimas a. nuestros M a ­
gistrados. Ya os lo lian dicho sin 
r ebozo : ya os han dicho qne vues­
tro amado Fernando , con sus au ­
gustos hermanos han renunciado 
en Jos Reyes sus Padres : que és­
tos han hecho Vi rey á Murat , Xe-
fe de los foragidos de M a d r i d : que 
el Rey Padre renunció en Bona-
par te , Y qne éste os dará un Rey á 
su manera ; y pronto os dirán , que 
todos los Borbones están presos ea 
VÍQcénas. ú otra cárcel de Estado. 
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Esta es vuestra situación , Es­

pañoles , arrestado vuestro Rey, 
y vuestros Príncipes en país ex-
trangero , tomadas . y fortificadas 
las entradas del Reyno : ocupada 
la Capital: á mas de trescientas 
leguas vuestros mejores veteranos, 
sin armas, sin dinero, sin auxi­
lios , ni alianzas. ¿Sucumbiremos 
en tan inconcebible desamparo? 
No : Españoles , moriremos antes, 
que dexar á nuestro Rey en ma­
nos de un pérfido, antea que dexar 
á estos Vándalos señorear nues­
tros hogares , despreciar nuestra 
sacrosanta Religión , y nuestras 
Leyes fundamentales^ pero no mo­
riremos , porque un Pueblo uni­
do y resuelto jamas es vencido, 
porque pelea por el Estado , por 
el Xefe del Estado , por sus Tem­
plos , por sus hogares , hijos, niu-
geres,y por las Institucionesá que 
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está habituado. ¡Qué! jQuereis 
que os impongan el Código No'-
poleon , Código militar , institui­
do para perpetuar la guerra , ea 
que la conscripción es el alma , y 
Ja transmigración el principio ca­
pital? jNo veis los exércitos, que 
se dicen Franceses , llenos de Po­
lacos , Hannoverianos , Bábaros, 
Prusianos, Rusos, Suizos ,.Italia:-
nos y aun Mamelucos? Pues ésta 
\ a á ser la suerte de vuestra ju­
ventud, ¿Queréis que vuestros hi­
jos , el apoyo y consuelo de las fa­
milias, vayan á guerreará la Sue-
cia y Dinamarca con vuestros ve­
teranos , conducidos mañosa y 
pérfidamente para dexaros inde­
fensos? O queréis que sean tras­
portados al Indostán , con pre­
texto de arruinar las factorías In­
glesas? ¿No veis á los Portugue­
ses gimiendo y desertando , por-
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que con torla violencia les llevan 
á Francia? Pues á las armas : cor­
temos las comunicaciones á estos 
foragiclos : cerrémosles el paso á 
su pais : neguémosles los basti­
mentos : abramos los Puertos á los 
Ingleses , y luego tendremos a r ­
mas , auxiliares , comunicación 
con las Américas , y dinero para 
guerra tan sagrada. 
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PROCLAMA 

DE UNA ESPAÑOLA A SUS P A T R I ­

CIOS LOS CARTAGINJESES. 

Leales Españoles , rasgóse en 
fin el velo que representaba ea 
la escena del mundo á Napoleoa 
como a u n verdadero héroe , apa­
reciendo con los propios colori­
dos de su carácter : oxalá nos fue­
ra posible apartar nuestra vista 
para no percibir tan infame bor­
rón ! España abatida y conster­
nada se ha visto subyugada por 
la mas negra traición , y enerva­
da por algún tiempo parecía ha­
ber obscurecido «u nombre res­
petable , y aun temido en mas 
felices épocas ; pero este nombre 
i lustre, la heroicidad que le es 
propia no se hallaba extinguida 
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tlel todo ; yacía envuelta entre 
las cenizas de las circunstancias, 
volviendo á renacer con mayores 
brillos para asombro de toda la 
Europa. Sí , nobles Españoles, 
Ja gloria de Sagunto y de Nn-
mancia que no han podido bor-
j-ar tantos siglos , es la peor suer­
te que nos puede caber. 

Nuestros Soberanos se hallao 
presos , no por la fuerza de es-
quadrones armados, sino por me­
dio de engaños y traiciones. Es­
ta perfidia inaudita , la de deni­
grar sus augustos nombres por 
medio de infames papeles públi­
cos , y sobre todo la de haber­
nos privado de nuestro amado 
Fernando VII , nuevo sol que 
empezó á reproducir en nuestros 
corazones el júbjlo y las mas li­
sonjeras esperanzas , pide el sa­
crificio generoso de nuestras vidas; 



es preciso ofrecerlas : lá ía^oíl y 
la justicia noá acaudillaii , y el 
brazo del Dios de los' exércitoá 
r.os Sostiene. La historia estaíii-
pafá por siempre en sus ñistoá Lt 
horr ib le traycion é infame felonía 
de Napoleón , le arrancará el t í -
tu ib de grande q u e le daba la E u ­
ropa engañada , y decidirá q u e 
este dictado conviene sé a j i i q n ó 
mejor al inas Ínfimo dé los Es­
pañoles. Sí j amadoá Patricios^ 
ese ardor qne os inflama , ese no­
ble entusiasmo con qne os ofré-» 
ceis á inorir gnstosoá por núes-* 
t ro Fernando VI I , no es mOvi-* 
do por el mas leve precepto , si-> 
n o ' p o r el lieroismo y lealtad ca> 
racteristica de la nación qne vnel-> 
ve á recobrar todo su exjdendori 
La gloria , la verdadera glorin 
inmortal que prepara la historia 
para la pocteridad nos espera. Va« 

J3b 
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mos á llenar unas páginas , que 
no podrán jamas leerse sin ad­
miración. 

No creamos que falte en el 
exército que manda el tirano de 
Europa quien condene una ac ­
ción tan vil. Todo hombre que 
esté dotado de un sano juicio, 
y en quien se halle alguna pro­
bidad nos hará justicia , y detes­
tará tan negra perfidia. El hom­
bre de bien , sea Francés , Ale­
mán , Italiano ó de qualquiera 
otra nación , se avergonzará de 
seguir sus banderas. La Europa, 
todo el orbe á donde llegue la 
noticia del robo hecho á España 
y sus Soberanos , se asombrará, 
y detestará para siempre su abor­
recido nombre. 

Ved en bosquejo sus hazañas 
en Eí^paña : con velo de amistad 
y alianza va internando en sus 
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tierras á nuestros Soberanos : los 
engaña.:: ¿pero un corazón noble 
pudiera jumas prometerse seme­
jante perfidia?... No es extraño 
que se dexase llevar nuestro ama­
do Rey, Las Jíalagiieñas esperan­
zas que el falso amigo le hacia 
coneeblr jiara la felicidad de sus 
pueblos , la inmunidad de su 
sagrado carácter , hicieron al mas 
amado de los Soberanos ponerse 
en un peligro , que solo la mas 
execrable maldad pudiera conce­
bir : él ha sido sacrificado ; nues­
tro Rey está preso y oprimido* 
por amor de sus vasallos ; pero 
todos juran morir por él. 

Dice Napoleón , que la re ­
nuncia que hizo nuestrc) Monarca 
Carlos en su hijo Fernando , no 
podía ser válida , porcjue estando 
hecha en un tiempo en que log 
exércitos franceses ocupaban par-

Bb a 
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te cíe España , diría la Europa 
qtie él habia venido para dest ro­
c a r á su amigo. ¿Y ahora será 
válida !a renuncia que por boca 
de nuestro Pvey Carlos se hace é l 
en sí mismo , disponiendo de E s ­
paña como pudiera de una cosa 
propia ; teniendo oprimidos y p r e ­
sos baxo su traidora mano á to ­
dos nuestros Reyes f Ved a q u í 
descorrido el velo , y el t ra idor 
capaz de causar horror á la h u ­
manidad , q u e se presenta tal c o ­
mo es en sí. 

£1 nos cree muy Idiotas q u a n -
do toilavía con su faUa política 
nos predica la paz y la felicidad. 
Ved la paz que gozan los pueblos 
q u e se le han subyugado. Ved 
quales han sido las resultas de las 
protestas de amistad hechas á nues­
tros Soberanos , y esas serian las 
de nuestra coiulescendenqia. Uija 
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continua guerra es el patr imonio 
de los que le siguen , y upa es­
clavi tud sería nuestro destino 
si nos sujetáramos á él ; el dia 
q u e nos naciera un liijo tendr ia-
jnos q u e llorar al ver que va e s ­
taba destinado á tomar nn fusil 
q«e apenas pudiera sostener ; nues­
t ras liijas profanadas en nues t ra 
presencia , vuestras Esposas...... 
cribramonos de hor ror al profe­
r i r lo , y juremos antes morir q u e 
\ i v i r sin honra. Siempre será u n a 
gloriosa satisfacción para los E s ­
pañoles e! considerar q u e Nar io-
leon , ese hombre q u e se apel l i ­
da el grande , que se vanagloria 
de q n e á fuerza de armas ha 
conquis tado la mayor par te de la 
]iurof)a , para dominar la Espa -
ila se ha visto precisado á valer-
ge del dolo y artificio. ¡Noble ge­
nerosidad Española ! tarde l amen-
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tamos esta ciega confianza , p e ­
r o rine«itro heroyco c a r á c t e r , bien 
conocido en la Europa culta , r e ­
an imará nnestros esfuerzos para 
volar á la victoria, sin apar ta r de 
nues t ra vista la subordinación á 
nuestros Gefes , y la humanidarl 
con que deben tratarse á los fran­
ceses qne no defienden la perfi­
dia de Napoleón. 

Cartagena 18 de Jun io de j 8 o 8 . 

><XXX>0<X><><><><>C><><><5><><><>!><><X>< 

E L M A D R I L E Ñ O 

A sus heroycos hermanos los vencedo­
res de los enxamhres de vándalos que 

intentahan suhyup;ar la hermosa 
Monarquía Española. 

Venid , bijos buenos de la p a ­
tria , venid 5 generosos guer re ros . 
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& recibir las bendiciones y nome-
nages que desean tributaros vues­
tros hermanos.losMadrilefios. ¡Que 
dulce será para sus corazones ver 
y admirar á los aterradores de esos 
esquadrones de bárbaros que que-
rian sentar el pabellón de la in­
justicia en el seno de una nación 
religiosa y grande , cuyo nombre 
fué temido y venerado quando en 
tiempos mas felices capitaneaban 
sus brillantes exércitos aquellos 
hombres célebres que ocupan tan­
tas páginas de nuestros gloriosos 
anales ! ¿ Pero acaso se acabó la 
raza de estos valientes , y se extin­
guió del pecbo de los Españoles 
aquel fuego divino que los condn-
cia á la victoria? No.... Si un va­
lido prostituido y escandaloso, ele­
vado por medios injustos á pues­
tos que no merecía , sacrifica á su 
patria después de haberla extraído 
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en substancia por la ¡níncialde co» 
dicja que le floniinaba , y corrom»-
piffo sus santas costnmbres por la 
relaxaeion de las suyas.... si una 
ruanada de bestias feroces se in-r 
te rna en el corazón de la bella Es­
paña con el fin de destrnir la baxo 
el pretexto de protegerla.. . , si u a 
nionsfrno qne se llama Emperador 
de ios franceses se vale de Jos mer 
dios njüs t o r p e s , groseros , pérfi­
dos é infaiDCá para consumar e l 
espantoso plan q u e solo podia con­
cebi r una aiina tan baxa , tan vil 
y tan criminal como la suya.. . . si 
bro ta , en fin , del seno del abismo 
un esqnadron de hombres malos, 
q u e contra nuestra amada patria 
conspiran contra ellos , y p rocu ­
ran su ruina á todo t r a n c e ; t a m ­
bién la Uíano de un Dios infini-r 
{.amenre grande ostenta su poderío, 
declarándose en favor de Ja ino» 
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cencía (ie \m Monarca snmergido 
entre las amarguras rlc la esclavi-
t ad por un abuso liorrible rlfi 1^ 
buena f é , del derecho de gentes, 
y de ios fueros santos de la amis­
tad . Dios sufre al impiío, pero al 
fin llega el momento de su castigo. 
La España adormecida , ó por me­
jor decir moribunda , recobra su 
ant iguo espíritu , los brazos de ios 
fuertes empuñan las espadas y los 
e scudos ; Dios los m i r a , y desrle 
el t rono de su gloria los ofrece su 
protección. Los hijos de Esperia 
corren al c o m b a t e , desprecian la 
m u e r t e , y solo buscan la victoria: 
ellos renuevan las hazañas de sus 
mayores , y los triunfos repetidos 
son los premios de su v i r tud . Ho­
nor os sea dado á todos los que h a ­
béis enxugado las lágrimas que nos 
]jan hecho verter esos cobardes ase­
sinos qne presumían hurail iarnos 
y confundirnos. 
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Ilustres Aragoneses, ¡ quán gra* 

ta nos es viiesrra memoria ! Vues­
tro valor lia roto, ha deshecho, ha 
precipitado en el abismo falanges 
numerosas de enemigos de Dios y 
de los hombres. Valienres Catala­
nes y Valencianos, vuestro heroís­
mo ha hecho temer y huir vergon­
zosamente á los ladrones de la Eu­
ropa. Extremeños robustos , vues­
tra espada ha dado laureles á vues­
tras cabezas ahuyentando la lan­
gosta desoladora que consumía 
nuestras fértiles campiñas, Anda-
Juces invencii)les , vosotros habei» 
cubierto de oprobio al impío Du-
pont y sus miserables sequaces. 
Guerreros, todos los que habéis 
peleado (lor vuestra religión, por 
vuestro Rey y por vuestra patria, 
vosotros os habéis llenado de glo­
ria , y vuestros noinbres serán apre-
ciables en todos los siglos. Así lo 
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serán los de Palafox , Castaños, 
Cuesta , Rediiig , y el de tantos 
otros invictos varones presentados 
en los combates para defentler la 
causa jnsta que Dios protege. E t e r ­
namente seréis queridos i oh con­
ciudadanos nnestrns , dignos del 
nombre espariol i de todos los 
amantes de ¡ajusticia. Volad , pne«, 
no tardéis en llegar á este asilo que 
habéis l ibertado del furor de los 
enemigos del universo : venid , y 
sentiréis , sin duda , las dulces emo­
ciones que nos ocupan , quando un 
numeroso pueblo os reciba con las 
muestras de Ja mayor alegría , os 
bendiga con en tus ia smo, y se d i ­
gan unos á otros : Estos son los li~ 
hertadores de la patria , y el apoyo 
de nuestras esperanzas. 

M. 4. 
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